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EXPLICACION DE LOS GRABADOS.

1. Estrella  de crochet y  tren cilla .
PrincípiaBe por el centro con un círculo de 8 puntos, so- 

)ie los que se hacen 32 liarras con una vuelta de puntos 
lobles encima: comiénzase entónces el círculo de hojas,

que se ejecu- 
tancon 6 pun­
tos de cadene­
ta  como pri­
mera barra y 
2 dobles bar­
ras en el pri­
mero de los fi 
pantos, re­
unidas las 

tres por arri­
ba en un pun­
to ; sa repiten 
otros 6 pun­
tos, que se en­

ganchan al círculo, y otras dos bairas en el primero de 
los seis, como anteriormente, repitiendo así la cenefa de 
hojas, que se sujetan luégo en arco por una cadeneta cir­
cular y dos vueltas de puntos dobles, la segunda con pi­
cota : sigue una vuelta de ondas hecha por trencilla , y 
otra de crochet sujetando los piquillos, terminando la

3 Y 4. T rajes para  señora .
La explicación y patronea de estos vestidos los han 

recibido nuestras lectoras en el número anterior, que 
además les ofrecía ambos vestidos dibujados por delan­
te. El primero lleva túnica Princesa, y el segundo echar­
pes con flecos y lazos.

f>. B ordado 
SOBRE PANO pa ra  

MUEBLES 
Ó ALMOHADONES.

Consagramos una 
plana entera del pe­
riódico á este mode­
lo, para que nuestras 
lectoras puedan re­
producirle sin difi­
cultad ninguna: el 
bordado está hecho 
al pasado, á punto

I • Esk-ella de crochet y trencilla.

• r . - .V i '', - -

2. Lazo para la cabeza.

estrella otra vuelta de trencilla y 
una de crochet con picota encima.

3. Vestido con túnica brochada. B.spa!dadel núm. í del Cortieo anterior, 
lluego del lí*, por el reves, nüm. XV, tig. 49.)

2. L azo pa r a  la  cabeza .
Puede lo mismo servir para el 

pecho en el centro de tin fichú, y 
se compone de un doble lazo de 
faya rosa ó cardenal, con nudo y 
ramas de margaritas, que se esca­
pan de él por los dos lados.

A. Vestido con echarpes. E.spald.i del mini. 2 dcl '̂obrko .niitcrior)
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de contorno y  A cadeneta, y  eligiendo con gusto las se­
das ó lanas que quieran emplearse imitará los bordados 
de los siglos X lV 'y XV, hoy tan estimados. El fondo 
puede ser de cualquier color, como gris, marrón, rojo 
y verde. y  los colores se combinan según el fondo. 
Este género de bordado no so emplea más que para obje­
tos grandes, y  sobre todo para sillerias y cortinajes, 
pudiendo variar las florea con colores diferentes, y  en 
cada una de ellas varios reunidos, como, por ejemplo, las 
hojas verdes, el cáliz azul, los estambres blancos y  los 
cuadros amarillos, con nudos de igual color.

9 Y 10. P untillas de tren cilla  y crochet.
La explicación de estas puntillas es enteramente in­

útil, porque el grabado las presenta con entera claridad: 
la primera son dos vueltas de ondas de cadeneta con pi­
cote unidos á una trencilla cluny, y la segunda una 
vuelta de dobles barras sobre un picot sí y otro nd, y un 
festón de crochet encima.

11. ChaíJUETA AL3ACIANA PARA JOVENCITO.
(Patrón en el pliego por el derecho, núm. X, fi^ . 16

i  20).

Esta chaqueta no tiene forro, y se hace de paño grue­
so gris con ribete de trencilla verde 6 paño: las vueltas 
tienen 26 centímetros de ancho por arriba y 4 por abajo, 
y, así como el cuello, van adornadas de pespuntes que las 
cubren por completo: un corchete la cierra del escote, y 
por abajo botones y ojales en dos carreras. La anchura 
de la espalda sa reduce del talle con una cintura sujeta 
por botones á los lados, como en los paletots rusos.

12 Y 13. Vestido princesa  para  n iñ a .
La explicación y patrones para este traje los ofrece 

el pliego de patrones por el reves, núm. IX, figs. 35 á 39; 
pero indicarómos que para este tiempo puede hacerse en 
siciliana de un color con los vivos y lazos de sedalina del 
mismo: nuestros grabados presentan el uno en popelina 
de cuadros con los adornos de seda, y el segundo en tela 
de un color con los adornos do seda del mismo.

14 Á 16. D elantal con veto.
(Patrón en el pliego por el derecho, núm. VI. figs. 21

y 22).
Este modelo presenta un delantal de percal á rayas 

azul y rosa guarnecido de encaje y volantitos al biéa de 
4 centímetros de ancho, pegado con cabecilla el de los 
costados, y  cubierto el cosido del que forma peto y baja 
más dentro, con un biés blanco bordado á lomillo y pun­
to ruso con encarnado por los dibujos 15 ó 16. El bolsi­
llo y cintas de atar repiten el mismo adorno de encaje, 
volante y  biés.

17 Y 13. Vestido con túnica  prin cesa ,
(Patrón en el pliego por el derecho, núm. I I I ,  figs. 9 

á 11).
El traje representado en estos modelos es una falda y 

túnica de distinta tela y adorno en cada uno de los gra­
bados: el patrón va acompañado de un cróquis en tama­
ño reducido, que hace más comprensible la ejecución: la 
costura de atvas queda abierta en una altura de 40 cen­
tímetros. y el echarpe son dos tiras de 117 cent, de largo 
por 30 de ancho, cortadas al biés por abajo; se reducen 
de arriba con pliegues y se fijan en la  costura de los cos- 
tadillos, figurando anudarse más abajo y dejando des­
cender sus puntas sobre la falda. El núm. 17 es un ves­
tido de cachemir azul marino con los adornos de tercio­
pelo ó seda igual, y el núm. 18 de lana verde ruso la falda 
y manga.s, y la túnica de lana y seda rayada en el mis­
mo color: la túnica va adornada por delante con tres ti­
ras de 10 cents, de ancho cada una por 31 de largo, y se­
paradas convenientemente á iguales distancias. siendo 
en el primer modelo una tira  plegada y sujeta e(>n rema­
tes de faya y botones, y  en el segundo tiras lisas sobre 
la tela rayada, haciendo los echarpes cada uno de una 
tela. Fleco de seda con enrejado y borlas completan el 
adorno.

19 Á 21. Puntillas y  entredós de crochet.
Las dos puntillas 19 y 20 se hacen sobre una cadeneta 

lisa que sirve de pié. y con solas dos vueltas, que apare­
cen claras en el grabado.

El entredós núm. 21 tiene por auxiliar la trencilla 
cluny, unida una doble trencilla por arcos ú ondas de 
crochet, que aparecen claros en el dibujo.

22 á. 41. Canastilla para  recibn  nacido.
La exactitud de los patrones, que nuestras lectoras ha­

llarán en el pliego del 13. h.acen innecesarias nuestras ex­

plicaciones acerca de la confección de estos lindos obje­
tos, que las madres preparan con tanto placer para los 
hijos que llevan en su seno, agotando en su adorno los 
recursos de su fecunda imaginación. Daremos, sin em­
bargo, algunos sucintos detalles.

22 -Á 24. C amisa pa ra  rbcien  nacido .
(Patrón: pliego por el reves, núm. XI, figs. 42).
Las partes de atras y de delante se cortan por la fig. 42 

en un solo pedazo, uniéndose de los hombros. Las man­
gas cortas se adornan con la puntilla que da de tamaño 
natural el grabado 24.

Una puntilla de crochet completa su adorno.
El grab. 22 muestra el modo de doblar esta camisita. 

El ancho del delantero debe reducirse á 12 cents, por me­
dio de cuatro pliegues de 1 cent, de profundidad, plan­
chados y cosidos.

Después de haber colocado una sobre otra la parte de 
delante y la de atras, se forman los pliegues, y según in­
dican las líneas del grab. 20, se traza un cuadro largo de 
8 cens. de ancho.

25 Y 26. Dos CIIAMBRITAS PARA RECIEN NACIDO.
(Patrón: pliego del 18 por el reves, núm. XIII, figs. 44 

y 45).
Í5. La chambra, cerrada atras, se hace de maletón fino, 

cortándose por las figuras indicadas del pliego. Un bullo- 
nado de muselina de 4 cents, de ancho, encuadrado de 
entredosea bordados y de encaje, adorna los delanteros, 
fijándose los detalles del adorno 'cou biéses pespuntea­
dos. El adorno se repite por abajo, y el escote va guar­
necido con una puntilla.

S6. Un'volante fruncido y festoneado por abajo con 
algodón azul y bodoques blancos, y sujeto con biéses de 
color, constituye el liúdo adorno de esta chambra.

27. Camisa CON manda  laroa para recien  nacido.
(Patrón y explicación: pliego del 18 por el reves, nú­

mero X II, fig. 43).

28 V 29. Chambra de punto  para  ercien  nacido.
Materiales: 30 gramos de algodón blanco del núm. 6.
Esta chambra se hace á punto de aguja, como indica el 

modelo que representa de tamaño natural el grab. 29. 
La parte principal se trabaja en sentido de su altura, 
empezando por el borde de atras de la izquierda. Las 
mangas se hacen por separado, pegándolas después á pun­
to por encima. Por lo demas, se corta un patrón bien 
exacto, y se va ajustando á él la labor.

30. G oP.RA p a r a  RECIEN NACIDO.
(Patrón y explicación: pliego del 18 por el reves, nú­

mero XIV, figs. 46 á 43).

31. SOMBRERITO PARA RECIEN NACIDO
(Bordado: pliego del 13 por el derecho, fig. 24).
El fondo de este gorrito de cachemir, forrado de gasa 

y seda blanca, consiste en un óvalo,-cortado al biés, de 
27 cents, de altura por 26 de ancho, reducido á 47 de cir­
cunferencia por algunas tablas hechas á distancias regu­
lares, sostenidas por uu alambre, y montadas á uua tira 
estrecha, que forma la pasa. La mitad del bordado, de 
soutache de seda blanca, lo da la fig. 24 del pliego. El 
borde levantado, de gasa fuerte forrada de seda, y soste­
nido por ambos lados con un alambre, mide 36 cents, de 
largo por 4 y medio en el centro; le guarnecen tres ruches, 
cayendo la uua sobre la otra, forradas de gasa y borda­
das con soutache: la última sobresale 1 cent, del borde, 
y  lleva uu ftequito de seda blanca al canto. Una cinta de 
tafetán blanco de 2 cents., ligeramente arrollada, oculta 
la unión del borde y del bavolet, terminando con un la­
zo elegante. Otro lazo adorna la parte superior de la ca­
beza. Este lindo sombrero lleva por dentro un rizado de 
tu l y bridas de tafetán.

32. MANTILLA DE FRANELA BORDADA.
{Dihujo para el Í»orc?af7o: pliego del 18 por el reves, figu­

ra .50).
Es un cuadro de franela ó de piqué, de 90 á 100 cents, 

de largo de costado. El bordado se ejecuta sobre la parte 
que vuelve, rodeando tres lados con festones y bodoques 
bordados á plumetis. El cuarto lado se ribetea con una 
cinta. El bordado se ejecuta á puntos largos y puntos de 
perfil.

:J3 Á 35. M antillas para  recien  nacidos.
Bordado á la cruz y puntos largos.
SU Y  ■"'4 . líecomendaraoB esta m antilla  por la sencillez 

de su forma V su com odidad. Es u n  cuadro de fr.anela

azul de 66 cents, de costado, que se redondea de 6 á , 
7 cents, del lado destinado á la capucha. El borde va fes- 
toncado con lana blanca, y el bordado se ejecuta con se­
da do Argel y l.aua blanca. Para formar la capucha se 
hace en el lado que se ha redondeado una jareta de cin- 
ta , formando un óvalo de 35 cents, de largo por 19 de al- 
tura, pasando por ella otra cinta más estrecha, cuyas 
puntas se sacan á la parte exterior por medio de un oje­
te. Basta tirar de estas cintas para que quede formadaia 
capucha.

oí. Es de franela blanca, y mide 64 cents, de eos-1 
tado. Puede bordarse todo alrededor á punto de cruz, 6 
al género ruso dos tonos azul, encarnado, ó azul mari­
no. Yo aconsejo aplicar sobre la tela cañamazo, cuyos hi­
los se sacan después de hecho el bordado. Las iniciales 
(Véase el pliego del 18 por el reves) se bordan á punto de 
cruz con los mismos colores. Uu festón ancho rodea el 
borda de la mantilla.

36 Y 37. F a ja  pa ra  recien  nacido, crochet y punto
DE AGUJA.

Materiales: 6U gramos de algodón blanco núm. 6.
El fondo es de punto de aguja, trabajado con algodón 

blanco y guarnecido con una puntilla de crochet. Mide 
130 cents, de largo por 11 de ancho. Del lado que termi­
na en punta, se pegan dos cintas de 30 y 70 cents, de lar­
go: el otro extremo es cuadrado. Cuando la tira llega á 
medir 175 cents, de largo se empiézala punta menguan­
do un punto á cada lado.

>Si se quieren bordar en el centro las iniciales, se deja W 
un espacio liso de 20 puntos de ancho y 12 vueltas de 
altura. El grab. 37 representa de tamaño natural el teji­
do de la faja y la puntilla que la guarnece.

33 Y 3. C anastilla  para  ropa  de recien  nacido .
Bordado sobre junco trenzado.
El modelo forma un óvalo algo prolongado, de junco 

blanco mny fino, y mide 12 C3nts. de altura, 40 cents, de 
ancho y 46 de largo.

El coatado exterior va completamente cubierto con el 
bordado en lana de color, ejecutado á puntos largos, 
y formando tiras oblicuas. El fondo de las tiras largas 
es alternativamente azul, ygris-claro en las tiras azules; 
las motas son castaño y  amarifllo (este último en seda de 
Argel); en las grises son de dos tonos rosa. Las tiras más 
estrechas consisten en una hilera de puntos oblicuos, de 
lana castaño y  amarillo, rodeadas de una hilera blanca y 
otra amarilla (estas dos de seda). La lana y la seda deben 
ser de un grueso proporcionado para que el junco quede 
cubierto. La parte interior de la canastilla, se forra de 
raso bullouado, ocultando su borde por arriba, una tira 
de piqué blanco bordada que va formando lambrequines. 
(Véase grab. 8). El fondo está ouaté, y  lleva uua cubier­
ta bordada como el lambrequiu.

39 \  40. Almohada y  colcha para  gamita  de r e-
cien  nacido .

■V,). Almohada. -Elm odelo míde41c0nts. de ancho por 
35 de altura, y va adornada con un entredós de encaje de 
bolillos de 4 cents., puesto en trasparente á 2ó3  cen­
tímetros del borde; loa dos lados de la almohada cru­
zan por abajo todo el ancho del dobladillo, cerrando con 
ojales y botones.

’fO. Colcha.—Es detelafiQa,yadornadaconuneutredo8 
de encaje. Envuelve la manta de lacamita, sobresaliendo 
de ella 18 cents, y sobre la cual va abrochada. Los án­
gulos, cortados al biés, se rodean del mismo entredós y 
dobladillo postizo que todo lo demas déla colcha. Sobre 
el dobladillo derecho, á 13 cents, de distancia, se hacen 
los ojales. El entredós, igual al que guarnece la almoha­
da, mide 5 cents, de ancho.

41. ALMOHADON-COLCHONCILLO para  RECIEN nacido.

El eolchoncillo, en el cual va metido el almohadón, es 
una especie de saco de madapolán ó cretona, cubierto de 
percal aatinadoycalado, concuatro volantes de nanzouk, 
de 4 cents, de altura, gaarnecídoB con una puntilla 
de bolillos.

La parte superior del eolchoncillo mide 75 cents, de 
largo por 38 de ancho, y va redondeada eu uno de sus 
extremos, en el cual se cose uu pedazo de tela de la mis­
ma forma, y solamente de .30 cents, de largo. El resto del 
eolchoncillo se divide en dos partes, de 45 cents, de lar­
go por 20 de ancho, cosidas á los dos lados, y que cierran 
de en medio con cintas cuando se habrá metido dentro 
el almohadón ó la mantilla ouatada para ¡lue repose el 
niño.

La abertura del eolchoncillo ¡jueda oculta por un vo­
lante coquillé, bajo el cual se cosen las cintas, ó se hacen 
los ojales, según se quiera cerrarlo. O tro volante fruncido
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DO.

a, es 
o de 
Duk, 
silla

rodea la vuelta de la cabeza, fijándose, ci;mo aaioiisiuo 
los de la abertura, con ou biés bordado y  pespunteado. 
LacIiambrÍDa,que puede cortarse por el patrón de las 
anteriores, va adornada tam bién de biéses y  volantes 
giiarnocidoB de encaje.

Creemos haber complacido á las jóvenes madres, dán­
doles estos elegantes modelos para sus hijos, modelos cu­
yo adorno ellas pueden variar hasta lo iuhuito.

J o a q u i n a  I í a l i i a s k d a .

RO D A JA  PA R A  S A Q R  CO S F A C I l lD A D  LOS I 'A iH O A E S .

8u precio e-* de <> rs.. y  b  n ta rá  e iviarlos en sellos de 
correos á esta A dm iuútraclou , para re ib .rl.i franca de 
porte.

];aIT E R A T U R A

JER U SA LEN .

Los dias se suceden con rapidez; apénas el recuerdo de 
loe alegres bailes de Carnaval se ha hundido entre el 
marmullo de la oración y de la ceniza, cuando ya se 
acerca la Semana í^nta, la que en corto número de dias 
nos ofrece la representación del misterio más augusto, 
sacrificio más sublime que ha tenido lugar desde la crea­
ción del mundo.

¡Con qué indiferencia contempla la generación actual 
ese remedo de la Pasión del Dios-Hombrel ;Con qué frial­
dad leemos las sublimes y trágicas descripciones que 
U08 han legado las plumas de oro de los Evangelistas! 
i,Es posible que esta generación entusiasta, que se iden­
tifica con los personajes de un drama, que llora con ellos 
y con ellos ríe, pueda leer con serenidad las sangrientas 
páginas que forman el último y.brillante período de la 
vida del Salvador! [Es posible que se sigan paso á paso 
los tormentos y las agonías de aquél Sir, hasta verle 
clavado en la cumbre del Gólgota, como la misteriosa 
serpiente de bronce que alzó Moisés en el desierto para 
la salvación del pueblo hebreo, y que nuestros ojos no 
viertan una lágrima de dolor y de arrepentimiento al 
contemplar tanto amor y tan grande abnegación'?

jPiedad sincera! ¡Fervor de los primeros cristianos, 
que brillábais como un faro celestial! ¿por qué os habéis 
extinguido, dejándonos sepultados en las tinieblas de la 
frialdad y la indiferencia'?

Pero si bien el materialismo, que poco á poco ha inva­
dido los corazones, recaudó en ellos la sincera fe de los 
tiempos primitivos, arranca á mi espíritu las desolado- 
ras reflixiones que anteceden; existen todavía corazones, 
almas verdaderamente apasionadas, espíritus valientes, 
como los de Chateaubriand y Lamartine, que hau sa­
bido arrostrar toda clase de peligros por llegar á la tum­
ba del Piedentor, por llorar sobre aquella divina trage­
dia, y legarnos después sus páginas impregnadas de las 
dulces inspiraciones qne brotarou como una flor celeste 
bajo las bóvedas del Santo Sepulcro y del Calvario.

Alentados con sus excelentes descripciones, ilumina­
dos por su inimitable itinerario, vamos á trasportarnos 
por un momento á los Santos Lugares, cuna de nuestra 
redención, y á señalarue, aunque con la rapidez que nos 
exigen los estrechos límites de un periódico, los princi­
pales monumentos eu que tuvierou lugar los aconteci- 
mieutoB más notables de la vida del Salvador.

Jeriísaleu, la Ciudad Santa, situada en Palestina, á 
doce leguas del Mediterráneo, no es, como han dicho 
muchos, una ciudad desierta, sombría y cubierta de rui­
nas, sobre las que se levantan aquí y allí algunas tiendas 
de atabes beduinos.

Jernsalen, decorada con murallas fuertes y almena­
das, en las que no falta una sola tronera, con sus casas 
de piedra cubiertas de terrados y sus mil cúpulas, dora­
das por el hermoso sol de Oriente, presenta á los ojos 
del viajero que la salada por primera vez un aspecto 
noble y brillante, que se graba en el alma para siempre.

Al Oriente de la ciudad se levanta, sobre las ruiuas 
del templo de Salomón, la gran mezquita, que cneuta 
quinientos pasos de Norte á Sur, y  cuatrocientos de 
Om nte á Occidente, cuya entrada está prohibida á los 
cristianos, á pesar de que en Jernsalen existen quince 
iglesias de diferentes comuniones.

El Santo Cenáculo es hoy también otra iglesia ouya 
entrada lea está prohibida, y á su lado se ven ou p ií al­

gunos reatos de las vetustas paredes de la casa donde la 
Santa Virgen permaneció basta la hora de la n.uerte.

El jardín de las Olivas ó monte Olívete esta situalu 
fuera del muro, entre la puerta Dorada y ha puerta de 
San Estébau; los religiosos misioneros que consagran 
incesantemente su vida al cuidado de aquellos Santos 
Lugares han adquirido este célebre huerto, cercándole 
después con una muralla de piedra. Háeia el lado del 
Mediodía del jardín se ve, también cercado con una 
murallita de piedra, el sitio en que prendieron á Jesús, 
que es uu espacio de solos siete piés de largo por dos de 
ancho, y que lleva todavía el nombre del ósculo.

La casa de Anás es boy una iglesia armenia, y eu el 
patio que la precede, y que era el mismo de la casa, se 
ve siempre ardiendo una lámpara en el sitio en que -Je­
sús, al salir del tribunal, recibió las primeras bofetadas 
de BUS verdugos. La de Caifas, convertida en iglesia 
griega, conserva á su puerta las tres antiguas palmeras, 
y en el medio del ancho patio se levanta un naranjo, ro­
deado da una pared de piedra, que recuerda á los hom­
bres el sitio en que los guardas encendieron fuego para 
calentarse, y  en donde San Pedro negó tres veces á su 
Señor.

A ciento veinte pasos del arco del Ecct-lloWAj. que 
atraviesa la calle que va desde el Santo Sepulcro á la 
puerta de San Estébau, se ven todavía las ruiaas de una 
antigua iglesia consagrada á Nuestra Señora del Espas­
mo, en el mismo sitio en que, según San Anselmn, en­
contró la Virgen á su Hijo cargado con la cruz, y cuyo 
suceso se representa todos los años en nuestras provin­
cias por medio del sermón del Encuentro, que se predica 
el Juéves Santo por la tarde.

La basílica que Constantino edificó, para encerrar en 
ella el Santo Sepulcro, fué incendiada en 1807 por los 
armenios, que, no pudiendo obtener permiso para reedi­
ficar la arruinada capilla que tenían en ella, creyeron 
obtener entónees la concesión para reedificar todo el 
Santuario.

A pesar de los esfuerzos (pie se hicieron para contener 
el fuego, la llama peneúró en las galerías y aerribó las 
columnas corintias que susteniau la nave y la elegante 
cúpula de madera de cedro, iiue se desplomaruo, lasti­
mando, al caer, el Santo Sepulcro. La capilla .de la Vir­
gen, el altar del Improperio, los dos santuarios que edi­
ficó Santa Elena y la fachada de la iglesia están lo mis­
mo que estaban en tiempo de Godofredo de Bouillon, 
porque fué lo único qne respetó el fuego.

La iglesia del Santo Sepulcro fué reedificada, nó por 
los armenios, sino por loa griegos, que encargaron la d i­
rección de la obra á un arquitecto ¿riego llamado Oalfa, 
que la concluyó en 1803, apoderándose ellos entónees del 
Santo Sepulcro, del Calvario y da la piedra llamada de 
la Unción.

Viéndose los religiosos latinos reducidos á no poder 
oficiar más que en las capillas de la Virgen y  de la Mag­
dalena, se dirigieron al embajador de I'rancia, y  consi­
guieron al fin el derecho de decir misa eu el Santo Sepul­
cro y  en el Calvario.

La iglesia tiene su entrada principal al Mediodía, don­
de los cuatro turcos que se designan con el nombre de 
los guardianes exigen veintitrés pesos por la primera vez 
qne se entra en la iglesia, y por cada vez que se repita la 
visita, uno.

Contigua á la iglesia está una capilla, á la que se sube 
por doce escalones, edificada en el sitio en que la Virgen, 
San Juan y  las santas mujeres lloraban, eu tanto que 
clavaban en la cruz al Salvador.

La capilla del Santo Sepulcro es una especio de cata­
falco de mármol, colocado eu medio de la nave: su in te­
rior está todo cubierto de terciopelo é iluminado por una 
multitud de lámparas.

Sabiendo después treinta escalones, se llega á la capi­
lla del Calvario, donde arden háeia el Norte treinta y 
dos lámparas «a el sitio en que Jesús fué clavado en la 
cruz, y  cincuenta al Mediodía, eu el sitio eu que la Sa­
grada cruz fué plantada.

Ante aquel nionumeuto misterioso, verdadero Taber­
náculo de la lledencion del lumbre, la naturaleza huma­
na se anonada, tiembla, y el orgullo se extingue; los es­
píritus privilegiados se prosternan eu el polvo, conven­
cidos de su miseria, y sólo queda un pensamiento que la 
eleva háeia el Redentor... ;la adoración!

Kobusxi.o.n a  A rmiNü.

Á LA VÍHGEN DE LOS DOLORES.

A v e -M a r ía .

Te vi, y  al ver tu agonía 
Yo, que lloraba la mia,
Tan sorprendida quedé,
Que trémula murmuré:
¡.\y! Dios ti salve, María.

Y prosternada caí,
Y eu medio de mi desgracia 
Mi té renacer sentí,
Y en ti mi esperanza vi,
Porque eres llena de gracia.

Ampárame, y  que conmigo,
Por tu alta intercesión vea 
La gracia que no consigo,
Y que así conmigo sea.
Como el Üeñor es contigo.

Que entonces mi fé contrita,
Que por ti vive y  se agita,
Huirá del mundo y  sus redes,
Y á t í acudirá, bendita 
Eiítre todas las mujeres.

Por la fé que te tributo,
De mi senda aparta el mal,
Y  protección me dé igual 
Jesús, el bendito f  ruto 
De tu vientre virginal.

Que, si lo hacéis, mi alegría 
Obtendrá de dia en dia 
Uu bálsamo bienhechor,
Que darle puede tu amor 
Tan sólo, Santa María.

¡Ay! yo confio eu los dos,
Que por algo sois la luz 
Dd que va el cristiano en pos;
El espiró eu una croz,
Y Tú eres Madre de Dios.

Por eso mi fé me eatr^ a
A tu  santo y  puro amor,
Y mi angustia se sosiega 
Si eu medio de mi dolor 
digo: por nosotros ruega.

Ruega, sí; por tanto bien,
Llanto de esperanza vierte 
El alma; sé mi sosten,
Y ahora, en la de mi muerte.
Diré sonriendo: Amen.

J o a q u i n a  B a l m a s e d a .

A. LA MUERTE DE MI QUERIDA MADRE.
Ocurrida en 2^ de Febrero del presente año.

¡Ay, madre mia! la apaciblecalma 
Que yo contigo disfrutar solía,
La muerte tuya, en insufrible dia, '
Trocóla en pena que destroza el alma.

¡Yo era feliz! Cuando en coloquio tierno 
Tu faz dulce y risueña contemplaba,
¡Con qué afau mi cariño te juraba 
Pagar tu  amor cou otro amor eterno!

¡Qué gran felicidad! Yo te exponía,
Cual siempre conmovido por tu  acento,
Cuanto alcanz.ar podía el pensamiento 
De un hijo que con ánsia te quería.

La vida para mí senda es de abrojos.
Que tengo que cruzar ya sin encanto,
Púas tn  falta me aflige tanto, tanto,
Que no se agota el llanto de mis ojos.

Me agobian grandes penas y tormentos;
Herido el pecho de dolor profundo.
Sólo desolación hallo en el mando,
Y mis cautos no son más que lamentos.

Por eso, eu los acordes de mi lira
No se oye nota alguna acompasada;
Y [cómo ha de c¿iutar dulce balada,
Quien sufre, llora y sin cesar suspira?

S de -Marzo 1S77.
J o sé  P ü r k is s .

SUR MAGDALENA.
NOVELA

P O R  J O S E  M A R I A  C U E N C A .

XAVl.
La condesa de Blauca y el barón de San Andrés no 

pasaron de París. Comprendieron ambos muy pronto 
que era inútil ir  á buscar á Sorreuto la felicidad y la di­
cha que no habrían de encontrar.

¡Qué desencanto tan  triste tuvo para los dos aquella 
aventura! ¡Cómo se habiau engañado!

El barón estaba aburrido, desesperado; no sabia qué 
hacer con aquella mujer, que se pasaba los dias y las no­
ches llorando, y que se negaba á todo consuelo y dis­
tracción.

Era un aburrimiento eterno, monótoao, siajsíntomas 
de cambio. El barón no pudo soportar semejante vida 
mucho tiempo, y procuró dút.aerBe por su cuenta.
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0. 1 ordado para 
la mantilla núm. 35.

apón aa  ae 
veian alguüoa 

instantes.
Laura había com­

prendido , algo tarde

Eor deshacía, que no 
ay felicidad posible 

fuera de los límites del deber. Lo que nadie la 
había dicho, lo que jamás había escuchado á 
gü alrededor, el instinto natural,

Erincipio de rectitud y  pudor que 
>io8 ha colocado en el corazón déla  

mujer, que, si alguna vez la pasión se 
lo hace olvidar, nunca llega á perder, 
se lo había enseñado prácticamente.

¡Si pudiera deshacerse lo hecho! 
i )Si fuera dable borrar de la con­

ciencia y  del corazón las huellas de 
los acontecimientos de la vida 
que disguste recordar! ¡ S i no 
existiese el pasado y  su séqui­
to de remordimientos y  an­
gustias, cuán feliz sería la hu­
manidad 1

Laura estaba muy abatida.
El recuerdo da su falta la se­
guía por todas partea como la 
sombra al cuerpo, sin dejarla 
punto de reposo.

A l poner el pió en el templo 
de rosas que su fantasía había 
levantado, se deshojaron las 
flores, y  sólo quedaron las es­
pinas que hicieron girones sus 
ensueños de amor.

Ejtaba avergonzada. No se 
atrevía ni áun siquiera á salir 
á la ca lle ; le parecía que lle­
vaba impreso sobre la frente 
su crimen, y que iba á ser es­
carnecida por las gentes hon­
radas; que la señalarían con 
el dedo; que correrían detras 
de ella gritando: ¡Abandonó á

Quince días 
después de haber 

llegado á París, s i no 
estaba Laura completa­

mente abandonada, le faltaba 
muy poco;

duque de Sa­
uces, el amigo de 

su padre, y  amigo su­
yo siempre bondadoso ŷ  

bueno, suplicándole que vinie­
se á verla.

8. Lambrequin para la 
canastilla núm. 33.)

9. Puntilla (le trencilla 
y  crocliet.

10. PuntilJb de trencilla 
y  crochet.

7. Bordado para la 
mantilla núm. 35-)

K-xrs.11..  Chaqueta alsaciana para iovencito. 
(Patrón : pliego del 18, per el derecho, núm. V., 

figs. ISáSO.)

SU marido 
amante!...

huir con su 
una adúltera

12. Vestido Princesa p.ara niña. 
(Patrón y  explicación; en el pliego del 18, por 

el reves, núm. IX, figs. 35 á  39.)

13. Espalda del núm . 13.
(Patrón y  explicación : en el pliego del 13, 

lior el reves, num. IX, llgs. 35 4 39.)

i i k

maldita de Dios!... ¡ Arrojémosla de 
aquí; el adulterio no tiene sitio  entre 
la  honradez!...

El barón buscaba con afan un 
pretesto pera salir de aquella po­
sición violenta, cuando una carta 
de Madrid vino á sacarle de 
apxiros.

Su tio el duque de Abaran ha­
bía muertOj y le esperaban los 
testamentarios para entregarle su 
herencia.

No se lo hizo escribir dos veces. 
El mismo dia que recibió la  car­
ta, se puso en camino.

N i un momento le preocupó la 
suerte de su víctima; se despidió 
de ella con la mayor tran­
quilidad, deseándola mu­
cha ventura.

Laura, por su parte, pa­
reció que sentía cierto con­
suelo al ver rota aquella 
vergonzosa alianza , y  le 
dejó partir sin dirigirle la 
menor palabra de acusa­
ción m r su conducta.

Ella también pensó aban­
donar la Francia y  volver 
á su patria. No sabía qué 
iba á hacer en Madrid, pero 
Dios la inspiraría. Entre 
los que hablaban siempre 
su idioma, entre los que ha­
bitaban bajo su hermoso 
cielo n a ta l, esperaba en­

contrar más

Ellaaconse- 
janaqué había 
de hacer, y ella se
prometía seguir los ^  i
consejos de su ancia­
no amigo con sumi­
sión y  humildad. El 
conde de Blanca te­
nía gran obediencia y

respeto al duque y ... ¡quióa sabe!... 
Podría haber una reconciliación.

La mesa donde se disponía á escri­
bir Laura, estaba colocada delante de 
una puerta que, cuando era menes­
ter, conducia á otra habitación, que 
ocupaban en aquel momento dos jó ­
venes diplomáticos de la embajada 
rusa.

Apénas había comenzado á 
trazar algunas letras sobre el 
papel, cuando se detuvo sobre­
saltada.

Había cido pronunciar dos 
nombres que la llenaron de 
angustia y  terror: los del con­
de de Blanca y el barón de San 
Andi’es.

Aplicó el oido á la puerta, y  
escuchó con atención y  an- 
iriedad.

Uno decía:
—Los padrinos del conde 

son el duque de Balices y  el 
secretario de nuestra embaja­
da; los del barón, elmarquésda 
la Torre y  el general Medina. 
Por oculto que hau querido 
tenerlo, anoche se hablaba ya 
del desafío y  sus condiciones 
en el sarao de la embajadora 
de Inglaterra... Duelo á muer­
te ... á pistola...

—Y ¿cuándo se efectúa?— 
preguntó el otro.

—Hoy; esta mañana á las
d iez; áun cuando la claridad

' '

V-t'N

14. Delantal con i.eto. (Véanse los núm s-15 y 16. (Patrón: 
l'liego del 18,-lior el derecho, núm . VI, figs. 21 y 22.)

15 y 16. Entredoses á  punto ruso para el delantal núm. 14.

amparo y 
compasión.

_ La resolu­
ción fué tan 
pronto tom a-

m

19. Puntilla 
de crochet.

21. Entredós de crochet 
y trencilla.

20. Puntilla 
de crochet.

que hay hasta ahora es bien poco á 
propósito... Lo dejarán para más 
tarde.

—Y  ¿dónde van á matarse?...
—A una quinta del conde de Blan­

ca, en los alrededores de I’uencarral.
Laura comenzó á agitar fuerte­

mente el cordon de la campanilla.
—Es de V. todo ese dinero—dijo á 

la camarera, que entró asustada, se­
ñalando á un bolsillo que había sobre 
la m esa, s i me proporciona al mo­
mento un coche que me lleve á 
Fuencarral.

Pocos instantes después es­
taba servida.

—¡Si llegaré á tiempo. Dios 
mió! decía; ¡sipodré im­
pedir ese duelo!... ¡Ma- 
tarso por m í!... ¡es hor­
rible!... ¡es horrible!...
Me pondré en medio de 
ellos... les suplicaré... y  
me matarán á mí pri­
mero... ¡Y  este 
coche no anda!...
¡Dios mió! D ios 

mió!... ' i que llegue á 
tiempo de impedirlo!...
¡ que llegue á tiempo!... 
repetía en medio de vio­
lentas sacudidas ner­
viosas.

XX V II.

La ver­
güenza y 
el furor 

que causó 
al conde 

de Blanca

u

17. Vestido con túnica Princesa. (Véaseel núm -13.) 
(Patrón: en el pliego del 18, por el derecho, núm. III, 

figs-9 á l i . )

da como puesta en práctica, y  dos dias 
d ean es estaba en Madrid.

Eran las nueve de la mañana de un 
dia de Noviembre lluvioso y  triste.

Se hizo conducir al hotel de la Paz, y 
ántes de pensar en tomar alimento n i 
cambiar de traje, determinó escribir al

la certeza de sn deshonra, le pro­
dujeron una enfermedad que lo 
tuvo muchos dias postrado en el 
lecho.

Había cerrado su j)uerta á todo 
el m undo; sólo recibía al médico 
y al duque de Salicea.

13- Fsi.aldadel núra. 17. (Patrón ; cu el pliego 
del 13, por el derecho, núm. 111, figs. 9 á l i .)
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RapuoáSo ya, y a^ouaojado por ol médico yelda.pte, 

de&erminó salir do Madrid por algati tiempo, procarau- 
do, eucregado á loj asuatos diplomAticos, hacer por ol­
vidar su desgracia: él pemaba que hasta que pudiera 
veugarée; porque la idea de poderse vengar uu dia de 
aquel ulti-aje, de aquella afrenta cruel, no lo abandona­
ba un solo instante.

El duque de Sálicas le acompañaba en su coche hasta 
la estación del farro-carril del Norte. El conde había 
pensado ir primero á Inglaterra, y después á losEstados 
Unidos.

Cuando pasaban por ia puerta de San Vicente, otro 
coche que subía de la estación se ernzó con el que con­
ducía al conde y al duque.

El conde se enderezó de repente en su asiento, y tiran­
do del cordon sujeto al brazo del cochero, comenzó á. 
gritar;

—;A casa!... ¡A casa al momento!...
El cochero obedeció, sin comprender la causa de aque­

lla contraorden.
El duque miró á su amigo sorprendido.
—No es mudanza, ni he perdido el juicio, le dijo el 

conde con el rostro ea extremo animado.
—Espero que me explicará V. el motivo de este cam­

bio de parecer, dijo á su vez el duque.
—¿No ha visto V. quién iba en ese coche que ha pa­

sado rozando con el nuestro?
—Nó.
—El señor barón de San Andrea.
—Eutóuces... ya comprendo, murmuró el duque lan­

zando uu profundo suspiro.
—Me parece que respiro mejor; exclamó el conde con 

alegría.
—Y ¿piensa V. tener un duelo con ese hombre?pregun­

tó el duque.
—Y j ’s el duque de Salices quien me hace esa exbrai'ia 

pregunta? dijo el conde ofendido.
—Es verdad, repuso el duque. Puede V. contar con­

migo para todo.
—Ya verá V . cómo no me tiembla la mano al hacerle 

saltar de la cabeza su nueva corona ducal á ese ñero es­
padachín... Yo sé también manejar las armas.

Una hora después, el duque de Salices llamaba á la 
puej ta  del barón de San Andrés.

— S. E. acaba de llegar de París, y no puede recibir á 
nadie, dijo un criado.

El duque escribió con lápiz algunas pjtlabras sobre una 
tarjeta, y mandó que se la entregasen al momento al 
barón.

No tardó mucho en volver el criado, con órden de su­
plicarle que tuviese la bondad de pasar á la sala.

—No puedo explicar la satisfacción que experimento 
sil ver en mi casa al noble duque de Salices, dijo el ba- 
rou ofreciéndole una silla con la mayor política y galan­
tería.

—Gracias, señor barón, respondió el duque. Yo siento 
venir encargado del penoso mensaje que le acabo de 
anunciar á V. eu mi tarjeta.

—Estoy á su disposición, señor duque... Cuando quie­
ra y como quiera.

—En ese caso, sólo me resta decirle que el señor conde 
de Blanca desea qne todo qviede mañana temprano termi­
nado.

-—Perfectamente, señor duque.
—Tendrá V. la bondad de designarme, señor barón, 

alguno de sus amigos con quién pueda arreglar los deta­
lles y condiciones...

—Con mucho gusto, señor duque. Voy á escribir unos 
cuantos renglones al general Medina, que espero se to­
mará V. ia incomodidad de entregarle de mi piarte.

La mano del barón temblaba por primera vez eu su 
vida al escrioir uu billete, de cuya clase había escrito 
machos, para suplicar á sus amigos que lo secundasen en 
los infinitos desafíos que había tenido.

—Yo llevaré de compañero al principe de Kersy, se­
cretario de la embajada de Rusia, dijo el duque, guar­
dando en su cartera el billete que le acababa de entregar 
el barón.

—Voy á avisar ahora mismo al marqués de la Torre, 
para que se ponga de acuerdo con el general.

—Adiós, señor barón, euntinuóel duijuedespidiéndose. 
No tardarán en venir el general y el marqués á darle á 
usted cuenta de nuestra entrevista; nos queda poco tiem­
po de qué disponer; pues como ya he tenido el honor de 
decirle, el señor conde de Blanca desea que todo haya 
termiuado mañana temprano.

—Soy del mismo parecer, señor duque... Puede V. de­
cir al general y al marqués que les espero.

Cuando se quedó sólo el barón empjzó á pasearse por 
la sala, pensativo y mal humorado.

No hay que suponer que el barón pu liera tener miedo; 
bastantes pruebas de valor había dado eu su vida... pero

eu eontraba poco agradable exponer su existencia, que 
había comenzado á amar con exceso desde ei momento en 
que se había visto dueño absoluto del título de duque y 
de la inmensa fortuna que tantos años había codiciado; 
le parecía muy triste.

Llegar al supremo bien, á la ansiada felicidad, para 
perderla sin haberla disfrutado, era sensible al señor ba­
rón de San Andrés, que ya habla formado su plan de vida 
con arreglo á sus pingües rentas, que se elevaban á cua­
tro millones de reales anuales, además de otros diez mi­
llones de economías que el difunto Labia dejado deposi­
tados en el Banco de España.

XXVIII.
El general Medina y el marqués de la Torre no tarda­

ron mucho en presentarse en casa de su amigo.
—¡Querido barón!... nó, nó... querido duque, dijo en­

trando en la sala con grande estrépito el general; ya es­
tamos otra vez en campaña... Déjame queme siente, por­
que estoy rendido, prosiguió arrojándose sobre un sofá. 
Si no es el décimo, es e! duodécimo desafío en que te sir­
vo de padrino... ¿Cuándo hacemos punto final?

—i Hemos llegado al desenlace del drama! exclamó el 
marqués. Era de esperar.

—Ya veis que cuenboeou vosotros como siempre, dijo 
el barón.

—¡No faltaba más! repuso el general. Pero, mira; án- 
tes de hablar, manda que nos dóu de comer, porque ese 
endiablado duque de Salices no nos ha dejado cuu sus 
prisas... ¡Parece que tiene muchos deseos de que te bor­
ren del mapa!... Tengo hambre, y cuando la tengo no se 
me ocurren dos palabras juntas acordes; ¡es una fatali­
dad!... ¡con hambre no sirvo para nada!... A los postres 
te pondré al corriente... ¡Da tus órdenes pronto, hom­
bre... n o te  deteugasl... Apénastenemos dos horas para 
comer... el duqvie nos espera con tu contestación á las 
diez, y son las ocho dadas... ¡Creo que os habéis pro­
puesto todos acabar hoy con mi vida, asesinarme, ma­
tarme de hambre!...

Pocos instantes después estaban comiendo.
Cuando llegaron los postres, y seguro ya de que no se 

moría de hambre, dijo el general al barón:
—Podemos hablar ahora con formalidad... Oye coa 

atención lo que el duque de Salices nos ha propuesto de 
parte de tu  adversario. Duelo á muerte, en el parque de 
su quinta de Fuencarral; á pistola, tirando los dos al 
mismo tiempo á ocho pisos de distancia. Si al primer 
tiro uu os extermináis, io que no es probable, se conti­
nuará la fuueiciu con otras pistolas iguales, que tandré- 
mo3 de reserv¿i. El conde quiere que, si no los dos, por lo 
méuos uno, vayáis á verlo que p.asa en el otro mundo... 
Me i>;irece que no puedo ser ni más claro ni más breve.

—¡Pero eso es una especie do asesinato! exclamó él 
barón.

—El conde dice que está en su derecho, repuso el mar­
qués, y no quiero cambiar nada de su programa. Td re­
solverás.

—¿No es verdad, amigos mios, prosiguió el b¿iron le­
vantándose de la mesa desesperado, no es verdad que es 
horrible ir á exponer mi vida tan bárbaramente en el 
momento que me veo dueño de la fortuna que tanto he 
deseado?...

—No es muy agradable que digamos, dijo el marqués.
—;Si tu  tio 80 hubiera muerto un mes ántes, no habría

habido fuga, ni ah >r i el desafío, prosiguió el general__
Pero ¡qué quieres!.. La obstinación de tu  tio eu no mo­
rirse tiene la culpa de todo.... Si mandaras traer otra 
botella de Champagne, te lo agradecería.... Tengo una 
sed rabiosa.... Bebe tú t.ambien,... te lo aconseja uu 
amigo que ts  quiere.... bebe y olvidarás.

—Bien lo necesito.... ; Cuando recuerdo la vida queme 
ha hecho pasar esa moglgata en París!... ¡Siempre lio- 
ramio, lamentáadose á cada instante de su suerte, acu­
sándome como al autor de sus desgracias!... Ahora sólo 
me falta exponer mi vida por ella.... por una mujer 
que ni amo, ni he amado nunca.

—Vamos, barón, dijo el general con severo acento, de­
jando sobre la mesa la copa que iba á llevarse á los la ­
bios; no olvides que esa mujer, esa mogigata, como la 
llamas, te ha sacrificado su reputación.

—Y que es de muy mal gusto eso que dices, prosiguió 
el marqués.

—¡Si supiérais lo que he pasado con ella!...
—No importa, continuó el general; respetar á la mujer 

que se deshonra y morir por ella, si es preciso, es obliga­
ción del hombre de honor.

—No es la muerte lo que temo;... he expuesto mi vida 
muchas veces....

—Entónces, exclamó el geueral con tono burlón, en- 
tónces es que S. E. el duque de Abaran teme coger un 
reuma con la humedad que hará mañana temprano en el 
campo.

^Hablemos con formalidad, dijo el barón irritado.
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—Hablemos; no deseo otra cosa, repuso el general.
—¿A qué hora nos esperan?
—A las diez, respondió el marqujs de la Turre. Cada 

uno llevareis vuestra caja de pistolas, y allí, sobre el ter- 
reuo, elegirémos las que más convengan.

—Créeme, Cárlos, dijo el geueral cogiendo del brazo 
al barón y dando algunos paseos con él por el comedor; 
desecha todos esos tristes recuerdos; figúrate que estás 
todavía arruinado, huyendo siempre de loa acreedores, 
sin más patrimonio que las mesas de juego de Badeu- 
Baden y Hamburgo.... No te acuerdes del título de du­
que y la grandeza de España y los cuatro millones de 
renta que acabas de heredar, y si llegas á salir sano y 
salvo de tu  desafío, como ts ha sucedido siempre, verás 
qué bella te parece la vida.... Te mandaré una botella 
de ron de Jamaica, que haca olvidar al momento todas 
las penas, de cualquier clase que sean;.,, bebe sin te­
mor.... mañana me darás las*gracias.

(Se continuará.)

M A R I N A
POR

A N  O  B  L  A O R - A S S I .

{Coatiavacioa.)

Debía Jorge revistar las tropas al dia siguiente, desde 
la tribuna de la plaza pública, en donde acostumbraba 
dar audiencia.

Deseaba dirigirlas su elocuente voz para reanimar su 
decaído entusiasmo.

Desde mucho ántes que hubiese salido el sol, ya se ha­
llaba atestada la plaza de uu gentío inmenso; y al apare­
cer Jorge en la tribuna, revestido con una larga túniai- 
bordada de oro y cubierta la cabeza con. un gorro encar­
nado, del cual pendía una borla de oro, i*esonaron por 
todas partes mil gritos de alegría.

Desfilaron delante de él los brillantes escuadrones, y 
cuando ya se preparaba á dirigir su voz á la muchedum­
bre quedó extrañamente sorprendido al ver cuál se avan­
zaba una comisión del pueblo, trayendo sobre un rico 
cqjin una corona de oro.

La comisión estaba compuesta de honrados ciudada­
nos, de venerables prelados y algunos nobles boyardos.

Un anciano tomó la palabra en estos términos:
—Padre, dijo; la madre patria gemía eu la más honda 

amargura, y b;iató el eco de tu  voz para enjugar sus lá­
grimas. Cual si la Providencia hubiese bendecido tu  no­
ble misión, los secos arroyos han vuelto á fertilizar la 
tierra, y los campos se han cubierto de flores. Rusia 
ha pasado de la más espantosa miseria á una modesta 
abundancia, y el pueblo, feliz ya y tranquilo, bendice tu  
nombre. El pueblo, que acata tu  justicia, que admira tu 
sabiduría, no teme el porvenir si est'S, confiado á tu  soli­
citad paterü.1.1 y previsora.

¿Para qué, pues, anhelar la salida del sol, si la luna 
nos embelesa con sus plácidos reflejos? De necios es des­
preciar un bien conocido por otro desconocido, y ta l vez 
pernicioso. La Rusia, lleua de amor háeia tí, te ofrece en 
prenda de su gratitud esta Rencilla corona; la Rusia, re­
bosando de fe en tu genio, te ruega de rodillas que la pou- 
gas eu tu  frente y que te proclames su árbitro supremo.

Calló el anciano, y Jorge no halló voz para contestar 
á su discurso.

Toda la sangre refluyó á su corazón y subió á abrasar 
su mente.

Jorge era hombre; Jorge tenía todas las miserias inhe­
rentes á su pobre naturaleza humana. Le ofrecían la oo- 
roua de un imperio; una corona que podía deponer á las 
plantas de Marina, y la tentación era dama dado fuerte. 
Experimentó un vértigo, y en medio de su delirio tendió 
los brazos hácia aquella deslumbrante diadema que fas- 
ciuaba sus sentidos.

Pero se detuvo. El ángel de la inmaculada pureza tra ­
bó una lucha eu su corazón con el grosero ángel del 
egoísmo. La lucha duró un solo segando, pero íué espan­
tosa.

I Cuán grande, cuán sublime, cuán, maravilloso es el 
corazón del hombre, mióntras está entregado á esos rudos, 
pero gloriosos combates, que le convierten en semidiós si 
vence, en un reptil miserable si sucumbe!

¡Oh portentosa obra del Criador Omnipotente! ¡oh 
misterioso arcano de su sabiduría infinita! ¡Una misera­
ble estatua de grosero barro , que por uu solo y sencillo 
acto de su voluntad puede trocarse en ángel!...

Jorge triunfó de sí mismo; y el orgullo de su magná­
nima victoria prestó nueva melodía á su voz, nueva elo­
cuencia á BUS palabras.

Rehusó modestamente aquel honor, que juzgaba supe­
rior á sus merecimientos; pero dió las más apasionadas 
gracias al pueblo por su afecto.

Luégo habló de Dimitri; pin'ió su juventud, la nobleza
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de BU alma, la sublimidad de su talento, con tal calor, 
con tal energía, que el pueblo derram<'i higrimas do enter­
necimiento.

Bello estaba Jorge, con su noble fisonomía, iluminada 
por los fuegos de un alma henchida de abnegación y  de 
entusiasmo; bello estaba, con su negra cabellera, que flo­
taba en largos rizos alrededor de sus m ejillas, con sus 
ojos vivos y  centelleantes,

Si Marina le hubiese visto en aquel instante, también 
se linbiera postrado á sus piés y  le hubiera bendecido.

¡Corazón del hombre, templo expléodido de uu Dios 
Omnipotente, escogido por Dios mismo! ¡Humana inte­
l i g e n c i a ,  luz vivificante, resto de aquella palabra crea­
dora con la cual el anciano en dias eonvirtid el cáos en 
universo!

Como el viento impetuoso levanta hácia el cielo en re­
vuelto torbellino el polvo de los campos, ó le abate y le 
dispersa, así Jorge disponía de todas las voluntades.

Cuandoconcluyó, el pueblo, postrado de rodillas, le lla ­
maba entre sollozos padre ̂ pero proclamaba á Diinitri 
como soberano.

Jorge mandó rjue se hicieran públicos festejos por la 
inmediata vuelta del hijo de [van IV. y se retiró á pala­
cio, acompañado de las más fervientes bendiciones.

.Jorge se sentía grande, y  era feliz, y  abrigaba esperan­
zas terrestres, como si éstas pudiesen jamás ser digno 
premio de las acciones sublimes!...

iQué diríamos de un opulento monarca, si á los que 
ganasen batallas en su nombre les convidase en premio 
á un mezquino banquete, en donde sólo se sirvieran v i­
nos sin perfume y desabridos frutos? ¿Qué diríamos de 
Dios, si nos diese algunas frívolas y  pasajeras alegrías en 
recompensa de nuestras virtudes?

—¡Alejo! exclamó Jorge dirigiéndose á su amigo, así 
que se hallaron solos; es preciso que termiue mi misión; 
que liaría secretamente á Tula, y  que arranque á D im i- 
tri de su funesta inercia...

Nadie debe saber mi partida: tú te encargarás de todo. 
Me acompañará Tadeo, y  quiera el cielo que, al llegar a llí, 
DO vea desvanecerse la esperanza que alimento.

Y como se extingue repentinamente la llama al contac­
to del agua, el júbilo de Jorge quedó desvanecido á esta 
sola idea......

CAPÍTULO IX.
iQué hacía Dimitri en Tula? Como Pompeyo, ijue, em­

briagado con las delicias de Capua, vió trocarse su coro­
na de laureles en corona de fúnebre ciprés, },iba él tam­
bién á perder por fútiles placeres el fruto de sus vic­
torias? .

Este punto, que no ha sabido dilucidar la historia, 
por formar la conducta del monarca durante su estancia 
en aquella ciudad un extraño contraste con su anterior 
y posterior conducta, podemos dilucidarlo nosotros, 
acostumbrados como estamos á analizar los íntimos sen. 
timientos de las almas.

Mnichek no quería (¡ue Dimitri abandonase á Tula 
sin haberse desposado con su hija, é inventaba cada dia 
nuevos y plausibles pretextos para retenerle allí; Dim i­
tri se dejaba convencer fácilmente, temeroso de que se 
rompiese la dulce intimidad establecida entre él y  Ma­
rina; pues aunque la idea de solicitar y  obtener su amor, 
de arrebatársela á su esposo, á su amigo, á su bienhechor. 
jamás había cruzado por su mente, sentía ver terminado 
aquel paréntesis de inefable dicha que experimentaba 
.lunto á ella.

Marina habia seguido al ejército vencedor, tanto para 
o decer las órdenes de su padre, cuanto porque creia

e BU deber, para completar la obra de Jorge, uo aban­
donar á aquel inexperto príncipe, á aquella alma nueva, 
dispuesta siempre á creer y  amar, en medio de los des­
engaños de la vida, y  que podía llegar á ser el juguete 
de BUS mismos parciales, si una voz amiga no le indicaba 
los peligros.

\  i«í sucedió, en efecto, pues Dim itri nada hacía sin 
consultarla, y se dejaba guiar por sus consejos.

De ahí nacieron sus largas confidencias, su intimidad, 
deliciosa para ambos, porjue Marina le amaba como 
una hermana, ó mas bien con el .amor tierno y  desinte­
resado de una madre.

Además, las mujeres gustan de los valientes.
Marina había admirado el intrépido valor de Dim itri 

en los campos de batalla, le habia visto hacerse obede­
cer por encanecidos soldados, y  era un contraste nuevo 
el que o recia aquel héroe, de vivo y  cultivado ingenio, 
con su alma do niño, cándida y  sencilla.

Fiero en la lucha, modesto en la victoria y  lleno de 
benevolencia hácia los vencidos, era efectivamente im­
posible conocerle y  no admirarle.

Mnichek, que no perdía jamás de vista su objeto, se
esturzaba en completar la obra de la imprevisión y la 
inocencia.

S i Marina abandonaba alguna vez el aampameuto

para ir á pasear sola por entre los sombríos árboles del 
bosque, era siempre el Palatino quien conducía A D im i­
tri á aquel sitio , dejándole con ella.

Sí alguna vez Dim itri, amante de las tranquilas esce­
nas de la naturaleza, bogaba en un ligero barqiiichuelo 
por las tranquilas aguas de algún lago, era el Palatino 
también quien, acompañado de su hija, le hacía señas 
de que abordase y los recibiese en su barca.

Luégo, con el más insignificante pretexto, Mnichek 
saltaba A la orilla, y  los dejaba solos en medio del lago, 
iluminados por los pálidos rayos de la luna, acariciados 
por la brisa saturada de perfumes, oyendo el amante 
cántico de las avecillas confundido con el apacible mur­
mullo de las olas.

Y así, dia por dia, minuto por minuto, se esforzaba en 
atizar el fuego de la pasión en aquellas dos almas cando­
rosas .

No retenían en Tula á Dim itri los placeres, como su­
ponían sus impacientes partidarios, pues el Palatino 
cuidaba de que los dos jóvenes vivieran a lli en la soledad 
más absoluta.

Por las noches mandaba retirar ,á los cortesanos, se 
retiraba él mismo con sus hijos, bajo especiosos pretextos, 
y Dim itri y  Marina quedaban solos en el inmenso salón 
del palacio.

Entóuces la jóven cogía un laúd, ai cual arrancaba 
melodiosos sonidos, y  Dim itri cantaba.

Improvisaba bellos y tiernos romances, tan inocentes 
como su alma; celestes melodías que nacían y  morían en 
sus labios.

Y aquel concierto se prolongaba durante muchas horas, 
y  hacía enmudecer hasta á labrisa, ansiosa de escucharle.

Otras veces hablaban.
¡Cuántos planes nobles y  generosos forjaba entónees 

la mente del jóven czar! Sus vasallos serian sus hijos; los 
pobres, sus hermanos.

Lus gobernaría con las dulces leyes del amor, y for­
maría con ellos esa dulce alianza de amantes corazo­
nes, emblema de las dulzuras eteruales.
. Nnnca las atrevidas imaginacionee de los filósofos 
modernos concibieron utopias más bellas y  seductoras 
que las que forjaba la mente de Dim itri, completadas 
por la inefable ternura de Marina. La jóven se acordaba 
entonces de que su esposo también las habia concebido 
en otro tiempo; pero carecían de aquella suave poesía que 
tanto la embelesaba, y  he aquí la diferencia: Jorge era 
pensador, y Dimitri poeta: Jorge tratab.% de organizar 
una sociedad de hombres; Dim itri soñaba con formar 
una sociedad de ángeles: Jorge contaba con los vicios in ­
herentes á la débil naturaleza humana; Dimitri sólo con­
taba con sus virtudes. Tal vez esta diferencia consistía 
en que Jorge habia vivido mucho tiempo entre los hom­
bres y  habia experimentado los sinsabores del desenga­
ño, miéntras que Dim itri era un niño y  sólo juzgaba de 
los demas por su corazón y  el de Marina.

Pero, sea como se quiera, la-jóveu era mujer, y  hallaba 
una dulce armonía entre sus ideas y  las del sensible 
príncipe.

El Palatino observaba con júbilo esta creciente simpa­
tía, y  redoblaba sus esfuerzos por convertirla en otro 
sentimiento.

—Dejad, decía, siempre que se recibía uu mensaje de 
Jorge, y Dimitri y  Marina liablaban de partir: dejad 
<iue el prudente tribuno venza todos los obstáculos, 
allane todos los escollos del camino. El elegido del pue­
blo debe llegar á Moscou en el momento oportuno, cuan­
do se trate sólo de favorecer y  perdonar. Creed á mi ex­
periencia; dejad que se aquieten los ánimos, que los ene­
migos del trono <iueden reducidos á la impotencia: par­
tir ahora, sería aventurarlo todo.

Parecían buenas estas razones al apasionado Dimitri, 
que tan feliz se sentía en medio de aquella dulce y  apa­
cible vida; parecían atendibles á Marina, que sabía que 
su padre poseía un gran conocimiento de los negocios de 

* Estado, como quien liabia vivido siempre en medio de 
las intrigas cortesanas.

No podía penetrar el m óvil que hacía obrar á su padre 
y  á Dim itri, por cuanto el primero no habia vuelto ja­
más á hablarla de sos proyectos, y  la exf[uisita delicade­
za de Dim itri sellaba sus labios hasta el punto de que 
nunca, n i áun en los momentos de mayor expansión, ha­
bia pronunciado ninguna frase que la revelase el estado 
de su alma.

Pero pasaba entre tanto el tiempo, y  los mensajes de 
Jorge eran cada vez más apremiantes. El Palatino com­
prendió que aquella situación no podía prolongarse in­
definidamente, y  que era preciso dar el golpe decisivo.

Lisonjeábase, además, de haber ya conseguido su ob­
jeto: juzgando del corazón de Mai-iua por el suyo, creia 
que no habia podido permanecer insensible á las bellas 
cualidades del príncipe, y  al brillo de su corona. Habia 
traducido á favor de su pensamiento sus palabras más

insignificantes, sus acciones más sencilla^. Estaba segu­
ro de que se amaban sin osar decírselo, y  creyó que bas­
taba una ocasión cualquiera para que estallase el fuego 
que yacía escondido.

(Se c&ntinuará.)
'— ,

TEATROS Y SALONES.
Hoy uo podemos justificar el titulo con que venimos 

encabezando mrestras modestas revistas: los teatros es­
tán cerrados, loe salones permanecen mudos, absorta la 
atención, ocupado el tiempo por los misterios de nuestra 
santa religión.

Si algún eco mirndauo ha venido á turbar el con­
cierto místico de preces, ha sido un eco fúnebre: dos ar­
tistas, gloria del arte lírico, han muerto casi al mismo 
tiempo, arrebatados por esa pérfida enemiga habitante 
de Madrid, que se llama pulmonía.

Rodeados ambos de amor y  de respeto, por ser casi hi­
jo  adoptivo de España el uno, y  español el otro, han 
muerto en el apogeo de su esplendor, tronchando la par­
ca inopinadamente sus vidas, como troncha tantas y  tan­
tas cosas venerandas.

Skoezdopole y  Oudrid han sido sinceramente llorados 
por los mismos que los habían aplaudido con entusiasmo, 
y quizás ésta sea la primera vez que el mundo no se ha­
ya mostrado ingrato y olvidadizo.

Sintiéndonos sin fuerzas para rendirles un homenaje 
digno de su mérito, vamos á trascribir un bellísimo re­
cuerdo poético, tributado al amable autor de tantas obras 
inspiradas, que durante mucho tiempo han hecho las de­
licias del público madrileño, y  del de toda España.

Héle aqvií:

EN LA MUERTE DE CRISTÓBAL OUDRID.
SOKETO.

¡Pobre zarzuela! Arroja tu corona 
y traeca en luto las festivas galas; 
hácia la nada horrible te resbalas; 
la muerte es tu enemiga, y  te destrona.

Su segur, que n i olvida n i perdona, 
hunde en el polvo tus brillantes alas: 
Gaztambide, Picón, Eguílaz, Salas,
Camprodon, Yega, Aceves. Luis Oloua...

¡Y hoy Cristóbal Oudrid! El que sabía 
doblar venturas y  amenguar dolores 
con su inspirada y fácil melodía.

Cubrid su cuerpo de lozanas flores, 
miéntras sus preces nuestra fe le envía, 
que ésas son para el alma las mejores.

CA e l o s  C o e l l o .*# *
Todos conocen el esplendor con (¡ue se celebran en 

nuestro país las ceremonias de Semana Santa; sin embar­
go, no pueden compararse con las que se celebran en la 
capital del orbe cristiano.

Terminarémos nuestro cometido dejando liablar á un 
eriidito viajero, que describe de este modo una de sus 
más curiosas ceremonias.

-’No se puede imaginar, dice, momento más sublima 
que aquel en que se canta el Miserear en la grandiosa ba­
sílica de San Pedro. La música es de una inspiración 
inagotable, de uu efecto sorprendente. Roma vió en el 
siglo XV que el protestantismo la aventajaba en música, 
cuando tanto aventajaba ella al protestantismo en pin­
tura, en escultura y en arquitectura. Naturalmente, bus­
có uu músico para contrastar esta inferioridad, y le en­
contró sublime; encontró á Pal estriña, ese Miguel Angel 
del arte lírico. El papa proliibió que su Miserere fuera 
copiado, para que sólo resonase en la iglesia cuyas bóve­
das gigantes se hallan completamente en armonía coa 
las sublimes notas. Un dia escachaba fuera de sí el Mise­
rere un niño sublime. Est'e niño, que debía ser el Rafael 
de la música, lo aprendió de memoria y lo divulgó por el 
mundo. Llamábase el niño.M ozart. El genio germánico 
vino, como siempre, á robar sus secretos al genio latino 
en la guerra eterna de ambas razas. No hay pluma capaz 
de describir la solemnidad del Miserere. La noche avan­
za. La basílica estáá oscuras, sus altares desnudos. Por 
las ventanas de las bóvedas qvie frisan con el cielo pe­
netra la incierta y  pálida luz del crepxisculo, como ai vi­
niese á aumentar las sombras. La última vela del tene- 
brario se ha ocultado tras del altar. Os creeríais dentro 
de uu túmulo inmenso, á través de cuyas tablas entrara 
el resplandor lejano de lámparas funerarias. La música 
del Miserere no tiene instrumentación. Es un coro su­
blime combinado de una manera admirable. Ya se oye 
como el rumor lejano de una tem pestado como la vi­
bración del viento sobre las ruinas y  en loa cipreses de 
las tumbas; ya como un lamento que se levantara del 
fondo de la tierra ó como un plañido que enviaran los 
ángeles del cielo, todo envuelto en sollozos, en una llu ­
via de lágrimas. Como las estatuas de blanco mármol sou 
de tal manera gigantescas y  brillan tanto que las prime­
ras sombras no pueden eempletameute ocultarlas, pare­
cen evocaciones de otras edades que, al levantarse de su
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sepulcro y  desceñirse s\i 
negro sudario, entonan 
ese cántico de dolor y 
de horrible desespera­
ción. La basílica toda 
se conmueve, vibra cual 
si los acentos de terror 
salieran de cada una de 
sus piedras. Esta lameu- 
tacion, larga, sublime; 
esta oía de hiel evapo­
rada en los giros del

22. Camisa para recien nacido. (V danse los 
núms. 23 y 24. {Patrón; en el pliego del 18, por 

el reves, núm . XI, úg. 12. )

tura, se enjuga cuida­
dosamente con un peda­
zo de franela, y  se deja 
secar.

Para limpiar los ob­
jetos de acero se emplea 
aceite de oliva y  hollín, 
éste pasado por tamiz. 
Sa humedece un cepilli- 
to en la mezcla, y  se 
frotan ligeramente los 
objetos q\i6 se quieran

25. Chambríta para rocíen nacido. (Patrón: en el
pliegodel íS.porelreves, 
núm. X III, ligs. 44 y 45-)

26. Cliambrita para recien nacido. (Patrón: en 
pliego del i8, por el reves, —

nrím. X III, figs. 44 y 45.)

23. Camisa extendida para i-ecien nacido. 
(Patrón: en el pliego del 18, por el reves, 

núm. 11, fig- 42.)

'íéí- W

87. Camisa con manga larga para recien 
naciJo» (i’atron y explicación* en el pliego 
del 18, por el reves, núm. XII, fig. 43).

liS.
filuHií Cíái
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aíre, os hiere profundamente el cc ra­
zón, porque su tristeza infinita, es_ la 

; de Rom;

‘íll
m

30. Gorra pera recíen nacido- 
(Patrón y explicación; en el 
pliego del i8, por el reves, 

núm . XIV.)

VOZ de Roma quejándose á los cielos 
desde su lecho de cenizas, como si 
bajo Bvis cilicios se retorciera agoni­
zante. Llorar así, lamentarse como los 
antiguos profetas bajo los sauces del 
Eufrates ó sobre las piedras esp-arci- 
das del templo; llorar en cadencias 
sublimes conviene á una ciudad como 
ésta, cuyo eterno dolor no ha ofen­
dido todavía á su eterna hermosura.
Así es la ciudad esclava. David sólo . • -d
podría ser su poeta. Lo sublime es la nota de su cántico. (Ro­
ma, Roma! eres grande, eres inmortal hasta en tu  desespera­
ción y  en tu abandono. Tendrás eternamente en el corazón 
humano un altar, aunque se piérda la fe que ha sido tu pres­
tigio, como se perdieron las conquistas que habían sido tu  
fuerza. Nadie podrá robarte el dón de la inmortalidad que 
te confiaran tus dioses, que te han sostenido tus 
pontífices, y  que te confirmarán eternamente 
tus artistas."

VÍCTOR ClTENDB.

2-1. Hombro para Ja camisa núm. 22.

23. Chambra Je punto para recien nacido. 
{Véase el núm. 29.)

¿a
31. Sombrero para rocíen 

nacido. Dibujo del 
bordado: pliego del 18, por 

el derecho, fig. 84.)

limpiar. También mepreguntan acer­
ca del modo de preservar de la poli­
lla  las ropas de lana. Lo mejor es 
meterlas , bien lim pias, en un cofre 
con una buena dósis de alcanfor, sa­
cándolas al aire libre cada tres me­
ses, y  volviéndolas á guardar después 
de haberlas limpiado perfectamen­
te, porque]el polvo es el que engendra 
la polilla.

'Wi
Recomeudamos á nuestras bellas susoritoras la gran fá­

brica de corsés, casa especial ds corsés-fajas, que con el tí­
tulo de La Elegante acaba de abrirse en la calle de Lega- 
nítos, núm. 16; establecimiento que ofrece todos los artícu­
los de su clase hechos con gusto y  perfección, desde el más 
modesto al más caro.

32. Mantilla de franela bordada- (Dibujo del bordtido:’ 
en el pliego del 18, por el reves, fig. 50-) Explicación del Figurín 1.259.

ECONOMÍA DOM ÉSTICA.

En obsequio á algunas nuevas suscritoras 
que nos lo ruegan, vamos á repetir el modo de 
limpiar los bronces y dorados. Estos últimos, 
pasados algunos años, es preciso que sean res- 
tauratios por el dorador. Entre tan to , se con­
serva su brillo limpiándolos con 
agua de jabón blanco, caliente, y  
enjuagándolos con agua clara, ca­
liente también. Se dejan secar al 
aire lib re , y  luégo se frotan con 
piel de gam uza, ligeramente im­
pregnada de polvos blancos. Esto  
debe hacerse únicamente con los 
objetos pulimentados ; los que 
sean m ate, basta con el agua de 
jabón.

E l verdadero bronce sin dor»r 
no debe sufrir más que un peque­
ño frote con un pedazo de paño 
de lana, ó un cepillo fino. Los 
bronces im itado», compuestos

33. Cenefa para la m antilla de recieu-nacido, núm . 34.

36. Faja ra ra  recien nacido. (Véase el núm. 37.)

29. Tejido de punto para la 
chambra núm . 28.

F ig . 1.“̂ Traje dé rece^)cto/i. — Vestido de 
armure violeta real adornado de felpillas. La 
falda muy ceñida está adornada por abajo 
con dos volantes plisós. La túnica, que es 
doble hasta módia pierna y casi t^n larga 
como la falda, monta por delante sobre el 
cuerpo y  se une por atras formando capucha: 

puede hacerse de la misma tela 
ó de crespón de china; guarne­
ciéndola un hermoso galón de fel- 
pilla con fleco de lo mismo.

Fichú do punto de Alenzon y 
mangas de encaje.

F i g . 2.^ Traje elegante para 
comida ó teatro.—El vestido es 
de faya color moda (flor de tilo). 
El manto-cola y  el cuerpo están 
adornados con una guirnalda de 
rosas bordadas al pasado; el de­
lantero con echarpes de gasa flor

37. Tejido para 
la faja núm . 36.

V' Í

38. Canastilla para ropa de recien nacido. (Véase el núm -8).

Mve

l y  35. Mantilla para recien nacidos.. (V éanse los 
lúms. 6 y  7, y las iniciales en el pliego del 18, 

por el reves.)

39 y 40. Almohada y colcha para cuna.

/a
principalmente de zinc ó hierro fundido, 
requieren otros procedimientos más com­
plicados. . , , ,

S i están manchados de aceite o grasa, 
hay que lavarlos con agua de colada o de 
potasa; luégo se prepara una mixtura com­
puesta de agua, sulfato de aluminio y  ácido

. x _ ______1-iTiQ. 4:^rPApa

'M.
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nítrico. La proporción es do una wrcera
« *__ w

m

de tilo guarnecidas con blondas blancas, 
camiseta y  mangas de encaje; brazaletes y 
cruz de oro, pendiente ésta de un terciope­
lo negro ; prendido compuesto de una rosa 
entre hojas y  pluma blanca y  rosa.

Este traje es verdaderamente delicioso, y 
lo recomendamos á nuestras suscritoras.

parte de Fulíato, otra de ácido nítrico  ̂ y 
dos de agua. Se lava el bronce en eatam ix-

Adminlatracion, Plaza de iaabel U , núm. 2. Bditar-propíetario: Cárlos Grassi.
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